INTELIGENCIA EMOCIONAL: TEORÍA Y PRAXIS EN EDUCACIÓN

INTRODUCCIÓN

La Inteligencia es considerada por muchos autores como una habilidad básica que influye en el

desempeño de todas las tareas de índole cognoscitiva, por lo que una persona "inteligente" hace un buen

trabajo al resolver problemas, explicarlos y proponer acertijos. La evidencia a favor de esta posición

proviene de estudios correlacionales de las pruebas de inteligencia, los cuales han motivado el hecho de

que algunos autores la definan basándose en la medición del Coeficiente Intelectual (CI), que abarca el

raciocinio lógico, las habilidades matemáticas y las habilidades espaciales. Sin embargo, estudios recientes

demuestran que otros tipos de inteligencias, entre ellas la inteligencia emocional, son las principales

responsable por el éxito o fracaso de los estudiantes, profesionales, jefes, líderes y padres.

Al respecto, Howard Gardner, propuso una teoría de inteligencias múltiples según la cual existen al

menos siete clases de inteligencias: lingüística, musical, espacial, lógico-matemática, corporal-cinestésica,

interpersonal e intrapersonal. En tal sentido, este autor fundamentó su noción de habilidades separadas, en

las pruebas de que el daño cerebral a menudo interfiere con el funcionamiento de un área, como el lenguaje

por ejemplo, pero no en otros campos, así como también, en la observación de que es común que la gente

sobresalga en alguna de esas siete áreas pero no en todas.

De esta manera, la Inteligencia Emocional está vinculada a actividades tales como la

automotivación, la cual desde un punto de vista técnico, es el empleo de la energía en una dirección y para

un fin específico y en el contexto de la Inteligencia Emocional, significa utilizar el sistema emocional para

catalizar todo el proceso y mantenerlo en marcha.

Se podría decir entonces que Inteligencia Emocional es el uso inteligente de las emociones, es así

que de forma intencional hacemos que nuestras emociones trabajen para nosotros, utilizándolas con el fin

de que nos ayuden a guiar nuestro comportamiento y a pensar de que manera pueden influir mejorando

nuestros resultados.

Planteamos entonces que el proceso de aprendizaje no solo depende del conocimiento y la

capacidad intelectual, sino también de cómo el alumno controle sus emociones para el beneficio propio.

La Inteligencia Emocional comprende y se desarrolla en cinco áreas fundamentales de habilidades:

1. Autoconocimiento Emocional: reconocer un sentimiento mientras éste se presenta es la clave de

la Inteligencia Emocional. La falta de habilidad para reconocer nuestros propios sentimientos nos

deja a merced de nuestras emociones. Las personas con esta habilidad consiguen conducir

mejor sus vidas.

2. Control Emocional: Es la habilidad de lidiar con los propios sentimientos, adecuándolos a

cualquier situación. Las personas que carecen de esta habilidad caen constantemente en

estados de inseguridad, mientras que aquellas que poseen un mejor control emocional tienden a

recuperarse más rápidamente de los reveses y contratiempos de la vida.

3. Automotivación: Dirigir las emociones para conseguir un objetivo es esencial para mantenerse en

un estado de búsqueda permanente y para mantener la mente creativa para encontrar

soluciones. Las personas que tienen esta habilidad tienden a ser más productivas y eficaces,

cualquiera que sea su emprendimiento.

4. Reconocimiento de las Emociones Ajenas: La empatía es otra habilidad que construye

autoconocimiento emocional. Esta habilidad permite a las personas reconocer las necesidades y

los deseos de otros, permitiéndoles relaciones más eficaces.

5. Habilidad para las Relaciones Interpersonales: El arte de relacionarse es, en gran parte, la

habilidad de producir sentimientos en los demás. Esta habilidad es la base en la que se sustenta

la popularidad, el liderazgo y la eficiencia interpersonal. Las personas con esta cualidad son más

eficientes en todo lo que dice relación con la interacción entre individuos. Son las "estrellas

sociales". Las tres primeras habilidades se refieren a la Inteligencia Intrapersonal y las dos

últimas a la Inteligencia Interpersonal.

